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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.166 

R/.   Gustad y ved qué bueno es el Señor. 
 

        V/.   Bendigo al Señor en todo momento, 
                su alabanza está siempre en mi boca; 
                mi alma se gloría en el Señor:  
                que los humildes lo escuchen y se alegren.   R/. 
 

        V/.   Proclamad conmigo la grandeza del Señor, 
                ensalcemos juntos su nombre. 
                Yo consulté al Señor, y me respondió, 
                me libró de todas mis ansias.   R/. 
 

        V/.   Contempladlo, y quedaréis radiantes, 
                vuestro rostro no se avergonzará. 
                El afligido invocó al Señor, 
                él lo escuchó y lo salvó de sus angustias.   R/. 

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los      
Corintios. 

H 
ERMANOS: Si alguno está en Cristo es una criatura 
nueva. Lo viejo ha pasado, ha comenzado lo nuevo. 

 Todo procede de Dios, que nos  reconcilió  consigo  por  
medio de Cristo  y  nos  encargó el ministerio de la            
reconciliación. 
 Porque Dios mismo estaba en Cristo reconciliando al 
mundo consigo, sin pedirles cuenta de sus pecados, y ha 
puesto en nosotros el mensaje de la reconciliación. 
 Por eso, nosotros actuamos como enviados de Cristo, y es 
como si Dios mismo exhortara por medio de nosotros. En 
nombre de Cristo os pedimos que os reconciliéis con Dios. 
Al que no conocía el pecado, lo hizo pecado en favor nues-
tro, para que nosotros llegáramos a ser justicia de Dios en él. 
 

ME LEVANTARÉ, ME PONDRÉ EN CAMINO ADONDE EST˘ MI PADRE Y 
LE DIRÉ: PADRE, HE PECADO CONTRA EL CIELO Y CONTRA TI. 

SALMO RESPONSORIAL:   
Sal 33, 2-3. 4-5. 6-7 (R/.: 9a) 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas.                               

E 
N aquel tiempo, solían acercarse a Jesús todos los publicanos 
y pecadores a escucharlo. Y los fariseos y los escribas mur-

muraban diciendo: «Ese acoge a los pecadores y come con ellos». 
 Jesús les dijo esta parábola: «Un hombre tenía dos hijos; el 
menor de ellos dijo a su padre:  “Padre, dame la parte que me toca 
de la fortuna”. El padre les repartió los bienes. No muchos días 
después, el hijo menor, juntando todo lo suyo, se marchó a un país 
lejano, y allí derrochó su fortuna viviendo perdidamente. Cuando 
lo había gastado todo, vino por aquella tierra un hambre terrible, y 
empezó él a pasar necesidad.  Fue entonces y se contrató con uno 
de los ciudadanos de aquel país que lo mandó a sus campos a apa-
centar cerdos. Deseaba saciarse de las algarrobas que comían los 
cerdos, pero nadie le daba nada. 

Recapacitando entonces, se dijo: “Cuántos jor-
naleros de mi padre tienen abundancia de pan, 
mientras yo aquí me muero de hambre. Me le-
vantaré, me pondré en camino adonde está mi 
padre, y le diré: Padre, he pecado contra el cielo 
y contra ti; ya no merezco llamarme hijo tuyo: 
trátame como a uno de tus jornaleros”. 
Se levantó y vino adonde estaba su padre; cuan-

do todavía estaba lejos, su padre lo vio y se le conmovieron las 
entrañas; y, echando a correr, se le echó al cuello y lo cubrió de 
besos. Su hijo le dijo: “Padre, he pecado contra el cielo y contra ti; 
ya no merezco llamarme hijo tuyo”. 
 Pero el padre dijo a sus criados: “Sacad enseguida la mejor 
túnica y vestídsela; ponedle un anillo en la mano y sandalias en los 
pies; traed el ternero cebado y sacrificadlo; comamos y celebre-
mos un banquete, porque este hijo mío estaba muerto y ha revivi-
do; estaba perdido y lo hemos encontrado”. 
 Y empezaron a celebrar el banquete. Su hijo mayor estaba en 
el campo. Cuando al volver se acercaba a la casa, oyó la música y 
la danza, y llamando a uno de los criados, le preguntó qué era 
aquello. Este le contestó: “Ha vuelto tu hermano; y tu padre ha 
sacrificado el ternero cebado, porque lo ha recobrado con salud”. 
 Él se indignó y no quería entrar, pero su padre salió e intentaba 
persuadirlo. Entonces él respondió a su padre: “Mira: en tantos 
años como te sirvo, sin desobedecer nunca una orden tuya, a mí 
nunca me has dado un cabrito para tener un banquete con mis ami-
gos; en cambio, cuando ha venido ese hijo tuyo que se ha comido 
tus bienes con malas mujeres, le matas el ternero cebado”. 
 El padre le dijo: “Hijo, tú estás siempre conmigo, y todo lo 
mío es tuyo; pero era preciso celebrar un banquete y alegrarse, 
porque este hermano tuyo estaba muerto y ha revivido; estaba per-
dido y lo hemos encontrado”». 
 
 
 

PRIMERA LECTURA: Josué 5, 9a. 10-12  

SEGUNDA LECTURA: 2ª Corintios 5, 17-21  

Lectura del libro de Josué. 

E 
N aquellos días, dijo el Señor a Josué: 
«Hoy os he quitado de encima el oprobio de Egipto». 

 Los hijos de Israel acamparon en Guilgal y celebraron allí 
la Pascua al atardecer del día catorce del mes, en la estepa de 
Jericó.   
 Al día siguiente a la Pascua,   comieron   ya   de   los   
productos de la tierra: ese día, panes ácimos y espigas       
tostadas. Y desde ese día en que comenzaron a comer de los  
productos de la tierra, cesó el maná. Los hijos de Israel ya no 
tuvieron maná, sino que ya aquel año comieron de la cosecha 
de la tierra de Canaán. 

EVANGELIO: Lucas 15, 1-3. 11-32 

✠ 



 

E ste hermano tuyo estaba muerto y ha revivido... La bellísima página del evangelio de este cuarto domingo 
de cuaresma, ha sido calificado como "el corazón" del todo el evangelio. Esta parábola del Hijo Pródigo, y 

mejor sería llamarla del Padre Misericordioso, muestra la bondad sin recortes, la misericordia completa, el amor 
desproporcionado… Muestra a Padre Dios como es: un padre que rebosa cariño y perdón.  
 Muchas veces nos hemos colocado, seguramente, en la figura de los hijos. Nos hemos visto como el alocado 
hijo menor que se fue de casa y derrochó todo, para luego regresar arrepentido. Otras veces nos hemos visto   
como el hijo mayor que se quedó en sus faenas pero manteniéndose en la arrogancia contra su hermano menor, 
e incluso contra su padre. Pero no debemos pasar por alto que la misión de todo cristiano es ser como el padre 
misericordioso, capaces de acoger a los alejados y de amar más allá de nuestro resentimiento y envidia.  
 No es fácil reconocernos pecadores y emprender el camino de vuelta a Dios, confesando que hemos fracasa-
do alejándonos de Él. Pero tampoco es fácil que actuemos como el padre, porque nosotros seguramente habría-
mos llenado de reproches al pobre muchacho: "yo sabía que esto te iba a pasar…". Qué hermoso camino cuares-
mal es regresar a la casa paterna. Y qué hermosa tarea pascual la de acoger al que viene deshecho. 

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

 San Guillermo de Eskill 
6 de abril 

 Nació en Francia el año 1125. Nom-
brado Canónigo en la colegiata de San-
ta Genoveva del Monte, se esforzó por 
renovar la disciplina de los canonicos.  
 El Papa Eugenio III, en unión con el 
rey Luis VII, determinó sustituir los 
canónigos seculares por canónigos re-
gulares de San Agustín, siendo Guiller-
mo uno de los que profesaron sus esta-
tutos. 
 En Dinamarca fue nombrado abad del 
monasterio de canónigos regulares de 
Eskill donde dio ejemplo de vida santa. 
 Murió el año 1203 y fue canonizado 
por Honorio III en 1224. 

 
Padre Dios, misericordioso y acogedor: 
Tu corazón compasivo me conmueve,  
 tu capacidad de perdonar me enseña a disculpar,  
 tu espera constante me invita a confiar en el otro.  
La seguridad de que siempre me perdonas,  
 si estoy verdaderamente arrepentido, 
 me hace vivir confiado en todo momento.  
Contágiame la paciencia de tu  corazón,  
 que siempre me está esperando;  
 la fiesta que organizaste a la vuelta de tu hijo,  
 me asegura de que siempre me esperas.  
Hoy pongo en tu corazón acogedor 
 a los que desconfían de ti,  
 a los que te tienen miedo,  
 a los que creen que eres vengativo,  
 a los que no han experimentado tu compañía.  
 Amén. 

ORACIÓN    
 

D ios te busca, aunque tú no lo busques. Dios te ama, aunque tú te hayas olvidado de Él. Dios vislumbra en ti una belleza, aun-
que pienses que has desperdiciado todos tus talentos en vano. Dios 
no es solo un padre, es como una madre que nunca deja de amar a 
su criatura. Por otra parte, hay una “gestación” que dura siempre, 
mucho más allá de los nueve meses de la física; es una gestación 
que genera un circuito infinito de amor. 
 Para un cristiano, rezar es simplemente decir “Abba”, decir 
“papá”, decir “Padre”, pero con la confianza de un niño. 
 Puede ser que a nosotros también nos suceda que caminemos 
por sendas alejadas de Dios, como le pasó al hijo pródigo; o que 
precipitemos en una soledad que nos haga sentirnos abandonados 
en el mundo; o, también, que nos equivoquemos y estemos parali-
zados por un sentimiento de culpabilidad.. En esos momentos difíci-
les, todavía podemos encontrar la fuerza para rezar, recomenzando 
de la palabra “Padre”, pero dicha con el sentimiento tierno de un 
niño:“Abba”, “Papá”. Él no nos ocultará su rostro. Acordaos: quizás 
alguno lleva dentro cosas difíciles, cosas que no sabe cómo resol-
ver, tanta amargura por haber hecho esto y esto… Él no nos ocul-
tará su rostro. Él no se encerrará en el silencio. Tú dile “Padre” y él 
te contestará.     (de la Audiencia general 17-1-2019) 

LO DICE EL PAPA 

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

    

 Lunes 1:  Juan 4, 43-54.   
Anda, tu hijo vive.     
 

 Martes 2:  Juan 5, 1-16.  
Al momento aquel hombre quedó sano. 
 

 Miércoles 3:   Juan 5, 17-30.   
Lo mismo que el Padre resucita a los muertos 
y les da la vida, así también el Hijo da vida a 
los que quiere.   
 

 Jueves 4:  Juan 5, 31-47.  
Hay uno que les acusa: Moisés, en quien   
ustedes tienen su esperanza.       
 

 Viernes 5: Juan 7, 1-2.10. 25-30.  
Intentaban agarrarlo, pero todavía no había 
llegado su hora.     
 

 Sábado 6:  Juan 7, 40-53.     
¿Es que de Galilea va a venir el Mesías? 
 


